
Estudiantes del Tecnológico de 
Costa Rica (TEC) son nueva-
mente un referente en la inno-

vación nacional, con la construcción 
de un avión que tiene el sello y origi-
nalidad 100% costarricense.   

Con la ilusión de poner a Costa 
Rica en lo más alto, la aeronave lla-
mada “Suléyabi” (nombre que en Bri-
bri significa “El Primero”), tiene el ob-
jetivo de convertirse en la sorpresa 
de la competencia internacional de 
aerodiseño SAE Aerodesign, que se 
desarrollará en Querétaro, México, a 
finales de marzo.

Con casi 2.5 metros de longi-
tud, un motor de 750 watts y mate-
riales que incluyen la fibra de car-
bono y madera de balsa –para un 
peso aproximado de 8 kilogramos–, 
la aeronave no tripulada de ala fija 
y radio controlada ha realizado ya 
varias pruebas de cara a la compe-
tencia, que propone un ejercicio de 
ingeniería de alto nivel para la vida 
real en el ámbito aeronáutico.

Pasión por la aeronáutica

Este proyecto y la participación 
de los jóvenes en este certamen es 
promovido por el grupo Aeronau-
tec; iniciativa originada en el 2019 
que impulsa el emprendimiento, la 
investigación y el desarrollo en la in-
dustria aeroespacial de Costa Rica.

Este programa surge bajo el aus-
picio de la Comisión Institucional de 
Aeronáutica, coordinada por el inge-
niero Víctor Hernández, docente de 
la Escuela de Ingeniería Electrome-
cánica del TEC.

El Ing. Víctor Julio Hernández 
cuenta con una maestría en Ingenie-
ría Mecánica y Aeronáutica del Insti-
tuto Kiev. 

“Es un sueño la creación de co-
sas, proyectos que puedan ayudar 
al desarrollo de esta industria, y 
que mejor que con la incorporación 
de estudiantes de las diferentes ca-
rreras del TEC”, argumentó Hernán-
dez.

Si bien el grupo de Aeronautec es 
conformado por unos 200 estudian-
tes de distintas carreras, una repre-
sentación de 19 jóvenes serán los 
que estarán apoyando la logística 
para poner en el aire este avión y 
cumplir lo estipulado en esta compe-
tencia.

Uno de ellos es Leonardo Ca-
ponni, quien tiene el rol de capitán 
en este vuelo. “Ha sido increíble el 
esfuerzo de todos los estudiantes 
participantes que dedicaron de su 
tiempo ad honorem. La construcción 

de esta aeronave ha tenido un im-
pacto fenomenal para nuestro creci-
miento académico”, acotó.

Capponni, quien ha estado en 
Alemania durante los últimos seis 
meses en una pasantía en la Univer-
sidad de Munich en temas de aero-
náutica, estará acompañado del pilo-
to Alfredo Alán.

Alán cuenta con 16 años de expe-
riencia construyendo y volando mo-
delos de aviones radio controlados y 
con licencia por parte de Aviación Ci-
vil para volar tanto drones multirotor 
como drones avión. Desde el 2012 
es el piloto de drones del Laboratorio 
de Gases GasLAB, de la Universidad 
de Costa Rica, instructor de drones 
para AeroAcademia AOA y parte del 
equipo de pilotos de Indigo Drones.

“Mi aporte para Aeronautec va 
más allá de esta competencia, pues 
me emociona mucho la posible aper-
tura de la carrera de Ingeniería Aero-
náutica en el TEC y que en ella pue-
dan usar los modelos a escala como 

el Suléyabi, pues son una plataforma 
muy útil, por su bajo costo y poco ta-
maño, para la prueba de conceptos 
y nuevos diseños en la aviación”. Al-
fredo Alán, piloto de Suléyabi.

Más allá de la 
competencia: 
reforestación en la mira

La aeronave, a la que el día pre-
vio a la competencia se le realizará 
una revisión para tener credenciales 
de vuelo, tendrá el reto de estar en 
la categoría regular, la cual, estipu-
la un despegue y aterrizaje en pista 
con tres vuelos: uno vacío, otro con 
carga sólida y uno con carga líquida 
de agua.

La propuesta creada por los jó-
venes de Aeronautec propone un 
proyecto de investigación en una 
segunda etapa, posterior a la com-
petencia, en el que se le realizarán 
modificaciones a la aeronave para 
que sea capaz de apoyar procesos 

de reforestación mediante la distribu-
ción de semillas en campos abiertos 
o bosques, en lugares muy extensos
o de difícil acceso.

“Además de competir en México,
el proyecto tiene el fin académico e 
investigativo de reforestar, utilizando 
aeronaves no tripuladas de ala fija, 
con características muy diferentes 
de un dron, porque cargan más peso 
y viajan más rápido. El proyecto con-
lleva paralelamente la investigación 
forestal: analizar el lugar idóneo para 
la reforestación, cuáles semillas, 
qué árboles, características medio 
ambientales, entre otras”. Leonardo
Capponi, capitán del Suléyabi.

Paralelamente a la participación 
en el certamen, el proyecto de refo-
restación –inscrito en la Vicerrecto-
ría de Investigación y Extensión del 
TEC–, el grupo impulsa la apertura 
de la carrera de Ingeniería en Elec-
tromecánica con énfasis en Manteni-
miento Aeronáutico.

“Tenemos muy altas expectati-
vas. En nuestro ADN está competir 
y apuntar a lo más alto que es ganar. 
Si lo hiciéramos sería un hito, porque 
no hay ahorita una carrera de aero-
náutica en Costa Rica”, destacó Her-
nández, quien es también vicepresi-
dente del Comité Técnico Nacional 
Aeroespacial y miembro del Clúster 
Aeroespacial de Costa Rica.

Esta carrera fue aprobada por 
del Consejo Institucional del TEC 
en 2016 y su apertura serviría 
para consolidar más al país como un 
epicentro de la aeronáutica en Cen-
troamérica.

El TEC sigue poniendo en alto 
el nombre de Costa Rica
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